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A
LAS cinco de la tarde de aquel jueves 25 de
octubre se efectuó una reunión del Comité
Ejecutivo del Consejo de Seguridad Nacional,

en la que se hicieron los planteamientos interesantes
siguientes:

Dean Rusk, secretario de Estado: Informó que
Jruschov había accedido a las conversaciones en
New York bajo el auspicio de la ONU. Nuestra posi-
ción sería que durante los dos días próximos de
discusiones preliminares debíamos detener de
alguna forma el desarrollo de la capacidad
coheteril en Cuba. Necesitamos saber qué
ocurre en los emplazamientos de cohetes y
si realmente hay cabezas nucleares en Cu-
ba. Mencionó la posibilidad de que estados
latinoamericanos propongan una zona des-
nuclearizada en América Latina.
Dijo que los cubanos no serán
capaces de sobrevivir aisla-
dos políticamente, por lo que
deben apoyarse totalmente en
los soviéticos.

Robert McNamara, secretario de
Defensa: Planteó que debemos
decidir las medidas que tomaremos
para abordar los barcos del Bloque
que llegarán mañana a la línea de
inspección: el buque tanque soviético
Grozni y un barco de pasajeros de la
Alemania Oriental. Recomendó que no se detuviera
este último, pues si se niega a detenerse habrá que
dispararle al timón o embestirlo, y eso podría ser muy
peligroso para los 1 500 pasajeros. Si se afectan
pasajeros y no se encuentra nada prohibido en el
barco, nos veríamos en una situación muy difícil. 

Rusk: Sugirió que podríamos comprar los barcos
que se dirigían a Cuba, pagando al capitán o al
dueño lo que pidan por desertar con las naves; de
esta forma aumentaría la presión sobre los cubanos,
estrangulando sus importaciones, sin el uso de fuer-
za militar adicional.

JFK: Decidió no detener el barco de la Alemania
Oriental.

Robert Kennedy: Dijo que debemos ser cuidado-
sos para que los rusos no piensen que estamos
echando para atrás.

JFK: Expresó que debíamos actuar con rapidez,
porque el trabajo en los emplazamientos de cohetes
continúa y pronto tendremos que respaldar con he-
chos la firmeza que hemos mostrado hasta el mo-
mento.

Más tarde los norteamericanos respondieron a U
Thant que si Jruschov mantenía sus barcos fuera del
área de la cuarentena, ellos evitarían la confron-
tación.

Al final del día el regimiento de Candelaria-San
Cristóbal y el segundo grupo de combate del regi-
miento de Santa Cruz de los Pinos-San Cristóbal se
encontraban listos para el combate. Además, esa
noche comenzó el traslado, desde el puerto de La
Isabela hacia la región oriental, de las cabezas de
combate nucleares que faltaban para los cohetes
alados tácticos FKR.

Mientras tanto, en el Departamento de Estado se
recibió un telegrama del embajador en Francia, en el

que se planteaba fundamentalmente lo siguiente:
El Representante Permanente de Turquía aquí ha

planteado que los turcos dan mucha importancia a
los Júpiter, pues los consideran como el símbolo de
la determinación de la Alianza a emplear armas
nucleares contra Rusia si ataca a Turquía, indepen-
dientemente de que los Júpiter sean anticuados o no. 

Una variante puede ser sustituir los Júpiter por un
submarino Polaris en el área, consultando a los tur-
cos sobre los blancos a batir por este en caso de
guerra, pero hay dudas de que esto sea atractivo
para ellos, pues con los Júpiter sienten más seguri-
dad al tenerlos en su territorio.

Otra variante para sustituirlos es mediante la
creación de las Fuerzas Nucleares Multilaterales
de la OTAN, empleando la modalidad sugerida de
barcos mercantes equipados con cohetes Polaris,
manejados por tripulaciones mixtas de turcos, ita-
lianos y norteamericanos, con blancos de interés
para los aliados. 

Una de estas variantes nos permitiría ofrecer a los
soviéticos la retirada de los anticuados Júpiter para
que ellos puedan salvar la cara por la retirada de los
cohetes de Cuba. Esta gestión, sea o no aceptable
para los soviéticos, sería bien vista por la opinión
pública mundial.(1)

¡Y LA SITUACIÓN SEGUÍA EMPEORANDO!
En aquellos momentos la situación empeoraba ca-

da día. Entre el círculo que rodeaba al Presidente se
fortalecía la expectativa de que era inevitable el con-
flicto militar, pues la combinación de las acciones
militares limitadas y las diplomáticas no habían resul-
tado exitosas. Muchos consideraban que si la parte
soviética continuaba siendo inflexible, a pesar de la

“cuarentena”, en sus intenciones de continuar incre-
mentando la preparación de las fuerzas coheteriles,
entonces quedaría como última alternativa la del uso
de las armas, con el golpe aéreo masivo y la ulterior
invasión. Esa noche se conocieron los resultados de
la interpretación de las últimas fotografías aéreas: el tra-
bajo en los emplazamientos de los cohetes prose-
guía con un ritmo rápido, mientras que los bombarde-
ros ligeros IL-28 estaban siendo desembalados y

montados, también con rapidez. Teniendo en
cuenta estos factores, el presidente Kennedy dio
indicaciones al Departamento de Estado de
comenzar la preparación para crear un gobierno
civil en Cuba después de la invasión y ocupación

del país; también se deci-
dió aumentar la can-
tidad de vuelos a baja
altura sobre Cuba de dos
al día a uno cada dos
horas, violando de forma

grosera la soberanía del
país.
Viernes 26 de octubre

A las siete de la mañana fue
detenido y abordado el primer

barco durante la “cuarentena”, era
el “Marucla”, de propiedad pana-

meña y matrícula libane-
sa; había sido fletado por

la URSS y viajaba hacia  Cuba
desde el puerto de Riga. Había sido cuidado-

samente escogido por el presidente Kennedy para
ser detenido y registrado. Con esto demostraba a
Jruschov que estaba dispuesto a hacer efectiva la
“cuarentena” y no suponía un ataque directo a los
soviéticos, pues no era de su propiedad. En el barco
no se encontró arma alguna y le fue permitido conti-
nuar viaje hacia Cuba. Poco después pasó la línea
de intercepción el barco de pasajeros de Alemania
Oriental, aunque hubo quienes solicitaron su deten-
ción pues no era propiedad de la URSS. En definiti-
va, el Marucla fue el único barco inspeccionado du-
rante toda la “cuarentena”.

Este día el Secretario General Interino de la ONU,
U Thant, recibió una carta de Jruschov con la comu-
nicación de que aceptaba la proposición hecha el día
anterior; por lo que en lo adelante los barcos soviéti-
cos se mantendrían fuera del área de intercepción,
aunque señalaba que esa situación no podría prolon-
garse.

A partir de aquella mañana se incrementaron los
vuelos rasantes sobre la Isla, con lo que  aumentaba
el peligro de un golpe aéreo sorpresivo aprovechan-
do esa situación. Esto fue confirmado en un comen-
tario hecho por el asesor presidencial Theodore
Sorensen: “Estos vuelos no solamente proporcionarían
un mejor reconocimiento aéreo sino, a la vez, un sis-
tema para acosar a los rusos y humillar a Castro(...)
La rutina de la vigilancia aérea de la Isla, además,
podría facilitarnos en un momento dado el lanza-
miento de un ataque por sorpresa”.(2)

Teniendo en cuenta esta circunstancia y el hecho
de que los vuelos rasantes constituían una violación
grosera de la soberanía del país, el Comandante en
Jefe Fidel Castro tomó la decisión de impedirlos y
ordenó que a partir del amanecer del 27 de octubre
se abriera fuego contra todo avión enemigo que vio-
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